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HACIA1806, UN OVEJERO FUE LA PRUEBA DE LA PRESENCIA DE LOS NAVEGANTES POR 
ESTAS TIERRAS 

Relata Carlos Moncaut en su ya célebre Estancias bonaerenses, que la vieja estancia Rincón de Todos los 
Santos, luego conocida como Rincón de Noario en los pagos de Magdalena, fue escenario de un hecho interesante 
y poco conocido. 

Dada en merced al teniente general don Francisco Velázquez Meléndez en el año 1636, sus 200 leguas origi-
nales fueron teniendo distintos dueños, hasta que hacia fines del siglo XVIII las adquiere don Juan Juanario Fer-
nández por herencia de su mujer, comprendiendo 20 leguas de frente sobre el mar hasta el río Samborombón y 9 
leguas de fondo hasta la isla de Todos los Santos. Fernández era conocido en el pago como don Noario, de ahí el 
nombre con que se conoce luego a la histórica estancia. 

Hacia 1806, un nieto de don Noario, Francisco Piñeyro, volviendo de Buenos Aires, con su tropilla conducida 
por el peón Pancho Díaz, al ingresar en un bajo de la ensenada de Barragán advirtió la presencia de un perro ove-
jero inglés que se refugiaba entre unas cortaderas, luego de andar corriendo una manada de gamas. Cuando el 
animal los vio, se les acercó amistosamente meneando su cola, por lo que con confianza don Francisco se apeó y 
lo acarició, notando que llevaba un collar de bronce con la inscripción: "Shot-BrigRhoda". Se lo quitó y siguieron 
viaje. 

Casi al caer el sol se encontraron con otro estanciero amigo, don Juan Videla, a quien don Francisco le co-
mentó el hecho, concluyendo que andaban "moros en la costa". En esos meses, era vox populi que los ingleses 
navegaban cercanos a la costa. 

Mientras seguían conversando, el peón Díaz se llegó hasta la pulpería más cercana para comprar tabaco y se 
enteró por los dichos de dos portugueses que una enorme flota inglesa navegaba cerca de Montevideo. 

Precisamente, el 25 de junio de 1806, los ingleses desembarcaron en Quilmes 1500 hombres con 70 oficiales, 
al mando del general Beresford. 

Con el correr de los años, el collar del perro quedó en poder de Mr. James Ritchie, antiguo mayordomo del 
Rincón de Noario, quien lo había enmarcado, luciéndolo con orgullo en el comedor de su estancia. 

Casualmente, el mismo vapor Rhoda en el que había viajado aquel perro, traería años después desde Inglate-
rra los primeros padrillos de tiro pesados introducidos en nuestro país por orden de Rivadavia. 

 
Volver a: Temas desprendidos de la historia 
 

Página 1 de 1 

http://www.produccion-animal.com.ar/

	Recuerdo del perro de la flota inglesa

